
Ciertos aspectos estéticos del arte antiguo 
t: del Perú 

En un país cuya cultura aborigen carece de datos escritos, 
como sucede aquí en el Perú, es inevitable basar la reconstruc­
ción de su vida primitiva en otros fundamentos que los docu­
mentales. 

Felizmente contamos con ciertas clases de cerámica que nos 
ofrecen, directa o indirectamente, diversos aspectos de la vida 
aborigen y que, al mismo tiempo, permiten aclarar algunos pun­
tos cronológicos de su pasado. El objeto de este breve artículo 
es poner en claro ciertos aspectos de la antigua alfarería perua­
na que no han recibido la atención merecida. 

La obra del señor W. H. Holmes sobre el origen y el desa­
rrollo de las formas y de l'os diseños en el arte cerámico encie­
rra muchas sugestiones de alh> valox para nosotros. Allí dice, 
por ejemplo, que las formas nacen de tres modos principales, a 
saber: 

1. Casualmente algún obJeto natural' como una concha o 
una calabaza imprimiría su forma en alguna arcilla o tierra mo­
jada y suscitaría la idea de reproducirla en la materia que la hu­
biera reproducido al acaso. 

2. Frecuentemente los pueblos primitivos fabrican muchos 
objetos de piedra, de madera, de mimbre, o de corteza de árbol. 
Estas cosas se imitaron en arcilla, primero las formas más sen­
cillas, y luego las complejas, hasta formarse una larga serie de 
vasijas inspiradas en los modelos más antiguos hechos con las 
materias referidas. A veces, también se imitaron las formas na­
turales, como las plantas o los animales. 

3. Dominada l'a técn~ca cerámica, se empieza a modificarla 
por agregaciones que tienden a hacer los objetos más útiles o 
más hermosos, o que tienáen al' fin de adaptarlos mejor a un am-
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biente nuevo o a condiciones alteradas. La facultad de inventar 
nuevos adornos aparece por vez primera en este momento, y el 
ingenio humano se dedica a decorar con motivos antes descono­
cidos los objetos de uso ordinario. 

En breves palabras, esto es io fundamental de la génesis del 
arte decorativo en la cerámica. (1) 

--- ------- ----- --- --
(1) HOLMES, W . H. : 

1886 ORIGIN AND DE VELOPMENT OF FORM AND ORNA-
MENT IN CERAMIC ART. Annual Report, Bureau of 
American Ethnology, IV. 437-465. 

Todo ello acusa muy es trechas relaciones entre los diver­
sos ma teriales artísticos, la piedra, el jun co, la madera, el hue· 
so, los metales, las .fibras veg eta• es y la arcilla. Así fué, en efec· 
to, y se puede afirmar que apenas hay un diseño que no se haya 
usado en dos o más materiale:o artíst icos. ( 2) 

(2) HOLMES, W. H.: 
1888 A STUDY OF THE TEXTILE ART IN I TS RELATION 

TO THE DEVEL OPMENT OF FORM AND ORNAMENT. 
Annual Report of tite Bureau of American Ethnology, VI 
189-242. 

------ -- --- - ----
Como punta de partida ofrecemos el siguiente esquema de 

las clases de dibujos decorativos que se ven ya sea en la cerá­
mica o en el tejido o en cua quier otro medio artístico. 

z Dibujos arcaicos o rudimeutarios. 
A. Líneas grabadas a punta de palo o a una, etc. 
B. Líneas sencillas pintadas. 
C. Figuras sencillas, grabadas o pintadas. • 
D. Las primeras formas de dibujos realistas. 

a. D ibujos zoomórficos y anti opomórficos. 
A. Figurar, solitarias de hombres, anímale u otros ob­

jetos más o menos realistas, según la habilidad de su 
autor. 
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B. Grupos de figuras de hombres, animales u otros ob­
jetos. 

C. Figuras colocadas en paisajes o representadas en di­
versas actitudes realísticamente. 

3. Dibujos geométricos. 
A. Varios elementos decorativos de índole geométrica 

pero procedentes de formas natural'es. 
B. Varios elementos de carácter puramente geométrico, 

como grecas, escalonados, etc. 

4. Dibujos mixtos. 

A. Que contienen elementos zoomórficos, antropom6rfi­
coa y geométricos combinados. 

S· Dibujos estilizados. 
A. Loa l'n que fácilmente se vislumbran vestigios del 

pasado realismo, generalmente combinados con dibujoa 
geométricos. 

B. Los en que difícilmente se vislumbra el pasado realis­
mo. 

6. Dibujos completamente convencionalizados. 
A. Los que han perdido todo elemento de realismo. 

7. Dibujos decadentes. 
A. Los en que la evolución artística ha degenerado, ya 

desarrollando motivos toscos, grotescos y mal ejecu· 
tados, por falta de estímulos nuevos; ya cayendo en la 
rutina y en la vulgarización de gusto y de técnica. 

A primera vista parece que hay una contradicción ChlTe w 

expuesto por Holmes y nuestro esquema clasificatorio. En pu· 
ridad, no es así, porque el señor Holmes no se refiere al origen 
de la cerámica, sino al del arte cerámico y de su evolución esté­
tica. La clase primera de nuestra clasificación incluye meramen­
te l'os primeros esfuerzos de los pueblos andinos para dominar 
tos materiales y utensilios apropiados a la fabricación de la ée· 
ti.mica. 

La más rica alfarcr[a peruana, a no dudarlo, es la que cabe 
tin las clases 2, 3, 4, 5, y 6. 
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Será inútil apuntar los aspectos mis ·importantes de esas 
clases. 

La Clase z es especialmente importante en raz6n de que 
nos da pormenores de carácter casi documental acerca de l'a vi­
da, los utensilios, los costumbres, la indumentaria, el aspecto 
físico y demás características del pueblo que lo produjo. En ella 
vemos, por ejemplo, detalles tan íntimos y familiares de la vi­
da de ese pueblo como la clase de camas que tenían, la especie de 
telares en que tejían, su manera de cerrar sus puertas, los fru­
tos y las legumbres que comían, su manera de cazar, etc. El va­
lor de tal evidencia es mayor que cualquiera evidencia documen­
tal porque es empírica, tangible. y no depende de la interpreta­
ción ajena de .descripciones ni relaciones ex post facto. 

La Clase 3 tiene muchos diseños sencillos o complejos que 
revisten de intrínseco buen gusto y que nos deleit an por lo tan­
to. En esta clase de dibujos se hallarán muchos aprovechables 
para usos estilísticos modernos qu e abren un paréntesis a la 
constante repetición de motivos griegos y romanos, trillados 
desde muchos sig los, y jamás oriundos del suelo americano. Si 
se reemplazara la suástika, el acanto, el loto, la granada y de­
más adornos estilístcos p rovenientes de la arquitectura clásica 
medit erránea por al gunos de los muchos que nos ofrecen los 
antiguos dibujos andinos, se enriquecería bastante el ar te deco­
rat ivo andino, siempre que el buen gusto cont rol·ara la adapta­
ci6n . 

La Clase 4 tiene casi el mismo valor más el de indicar los 
comienzos de la edad madura del arte y de esa solemnidad que 
caracteriza sus últimas fases. Esto le da un significado cronoló­
gico de gran importancia en muchos casos. 

Las Clases 5 y 6. Tienen un valor estético debido a la her­
mosura intrínseca de sus dibujos, y un valor cronológico que 
fija bien su posici6n histórica y nos indica el período aproxim::i­
do en que ftorcci6 la fase cultural a la cual se refieren. 

Expuesto ya lo fundamental de dichas clases, voy a descri­
bir una serie de eiemplares de cerámica peruana que cab en en 
una u otra de las cinco clases referidas. 

La figura r es un vaso-retrato de la civilización m ás anti~ua 
de Nazca. El oriuinal pertenece a la colección de la señora H or­
tensia Cáceres de Porras, a cuya amibitidad debemos esta re­
producci6n IotoP:ráfica del vaso y de varios otros aqu{ usados. 

La altura de Ja figura es de cerca de t6 cm. Su cara es en­
teramente realista, pues todos los detalles del rostro estin cien-
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tUicamente copiados, incluso los dientes y el bocado de coca en 
la mejilla izquierda. El tipo físico de la cara es cabalmente el 
del indígena costeño, y son de notarse indicios de barba, muy 
rara entre los indígenas modernos. El resto de la figura es me­
nos realista, aunque su mano derecha empuña una estólica más 
o menos realísticamente reproducida. La representación de las 
manos es realista, también. Pero la mejor parte de esta verda­
dera obra maestra de la cerámica de azca, una cerámica en que 
rans1ma vez s ve el realismo verdadero y vigoroso, es la ca­
beza con su turbante soberbio y, sobretodo, el semblante del cu­
raca retratado. 

La figura 2 representa una pieza de índole parecida. El ori­
ginal se conserva en el Museo de Bellas Artes de Boston, Ma­
ssachusetts. Es de ejecución menos asombrosa que la primera, 
pero tiene el interés de mostrarnos otro curaca que masca coca 
y que. tiene en su mano izquierda, muy realísticamente repre­
sentada, una estólica semejante a la del otro curaca. 

La indumentaria de ambos curacas es interesante. Los dos 
tienen t urbantes complicados con largas borlas que caen so­
bre el dorso del cuerpo. E l· vestido de ambos es rico, y se com­
pone de una esclavina larga, suspendida de los hombros y arna· 
rrada debaju de la barba. El resto del vest ido del primer curaca 
es in distinto, pero el del segundo consiste en u na camisa con 
mangas cortas y una braga pequeña. Las piernas están desnu­
das, y el carácter del calzado no se nos revela. E stos dos ejem­
pl'ares caben en Clase 2, Grupo A, de nuestra clasificación. 

La figura 3 repres~nta otro vaso de Nazca de la colección 
de la señora Cáceres de P orras. Palmario es que tiene muchos 
rasgos comune con las figuras 1 y 2, pero, apesar de que es 
menos real ista que ellas, t iene ciertos vestigios del realismo 
verdadero. Las manos, por ejemplo, tienen solamente cuatro de· 
dos (un pulgar y tres dedos) , y las facciones del rostro son muy 
poco realistas. E n cambio. la estólica de la mano derecha y las 
flechas de la izquierda, que empuña también la cabeza de un 
enemigo asesinado, son bastant e realistas. El turbante que cu­
bre la cabeza está rep resentado esqueuomórfica más bien que 
r talísticamente. Este ejemplar cabe en la Clase 5, Grupo A , de 
la clasificación formulada. 

La figura 4 es un ejemplar de la alfarería de l'a antigua cul­
tura del valle de Chicama. El original pertenece a la señora C'­
ceres de Porras. Lo notable de este ejemplar es que, apesar de 
cierta falta da habilidad de parte de su autor, el vaso es sumamen-
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te realista, así en su espíritu e intento como en la impresi6n qu& 
nos da. En el rostro del atrevido navegante se vislumbra ?.nsiedad 
e inquietud. elocuentes, tal vez, de la presencia de tiburones en 
las cercanías de la balsa, o de neblinas que vienen a interponer­
se entre él y su destino. Los adornos de la propia balsa son geo­
métricos, y, a primera vista sería natural colocar este vaso en la 
Clase 4 por contener el·ementos antropomórficos y geométric.os 
combinados. Pero, en mi concepto, esto sería interpretar con de­
masiado positivismo y con fal'ta de imaginación el verdadero 
significado del ejemplar. Más bien, cabe en la Clase 2 , Grupo A , 
porque es probable que las propias balsas fueran adornadas de 
diseños geométricos por donde resultaría que la imitaci6n de 
la balsa es hondamente realista. 

La figura 5 es una representación de otra clase de balsa. El 
original· del ejemplar se halla en el Museo Nacional de Arqueo­
logfa, de Lima. Esta balsa se compone de una pequeña olatafor­
ma cuadrada sostenida por seis troncos o palos y remolcada por 
res servidores del altivo curaca, elegantemente vestido, que es­

tá sentado en la plataforma. El estado del ejemplar no es bueno, 
pero su valor documental es notabl·e. Cabe en la Clase 2, Grupo 
e, de nuestra clasificación. 

La figura 6 es otro eiemplar de gran valor documental. El 
original proviene de la rerión de Chimbote y está en el Museo 
Nacional de Arqueologío Representa a un desdichado enfer­
mo acostado en una es1Jerie de colchón delgado provisto de un 
duro cojín cilíndrico. La expresión de dolor del' rostro del pa· 
ciente está mae-istralmente realizada Este ejemplar cabe tam­
bién en la Clase 2 , Grupo C. • L as figuras 7 v 8 son dos aspectos de un vaso procedente de 
Nievería, localidad del valle del Rímac. Se halla en el' Museo Na­
conal de Aroueoloida Lo notable de ste ejemplar es la combi­
nación de un dibujo intensamente ec:tilizado oue por sf solo. ca­
bría en la Clase 5, Grupo B, con una representación perfecta­
mente realista de dos clases de fruto". representación que cabría 
en la Clase 2, Grupo A. Para meior explicación reproduciré lo 
que digo acerca de este vaso en el nuevo cat61ogo técnico del 
Museo Nacional de Arqueologfa, a saber: 

"Lo interesante de este eiemplar es el hecho de que com­
bina extraordinariamente elementos decorativos comp1eta­
mente re'llistas v natura,es con otros muy convendonaH­
zados AquEllos son Jo, frutos (ají y otros) bien modelados 
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que se ven en la parte superior de la vas11a, y éstos son los 
animales (¿jaguares?) que se hallan pintados en el mismo 
cuerpo del ejemplar. 

"Son los supuestos jaguares los elementos que despier­
tan el mayor interés Están pintados directamente en el bar­
niz de color ocre que reviste la vasiia. Los colores de los ci­
tados anímale<; son púrpura P.ri!'I y negro. Son igualmente 
convencionalizados como los animales que se ven en la lla­
mada "cerámica cocodrilesca" ("alligator ware") de Chiri 
quí La semejanza entre los Jaguares de este ejemplar y los 
cocodrilos de Chiriquí reproducidos por MacCurdy (Fi­
guras 206-209, inclusive) es verdaderamente asombrosa. Has­
ta la estructura de los ojos, pies, botas y demás detalles es 
casi idéntica!' (3) 

(3) Consiiltese: 
MACCURDY. George Grant: 

1911 A STUDV OF CHIRIQUIAN ANTIQUITIES. Memoirs 
of the Connec-ticut Acadt"my of Arts and Sciences, III. New 
Ha ven. 

Este ejemplar constituye un verdadero enigma, que no pre­
tendo ~olucionar aquí ¿Cómo ha podido hacerse una combina­
ción tan in?udita dP elementos tan diversos? La parte realista 
de! dibuio podría <;er antiquísima, quiza datando de la ju­
ventud del arte: la parte estilizada, en cambio, part>ce ser •mani­
festación de un arte mucho más maduro y reciente. Pero aqu{ 
están combinadas las dos partes en una s6la vasija. 

La figma 9 también procede de Ni C!vería y está en el Museo 
Nacional de Arqueolo<!Ía. Apesar de la tosouedad con que están 
modeladas las figuras humanas de que se reviste, tiene suficien­
te realismo ?ar<> servirnos de documento utilísimo que da idea 
de las puertac:; que se usab,¡in entonce~ Revestíanse a veces de 
cortinajes maneiados con sogas. Cuando la puerta estaba abier­
ta, la cortina se alzaba como el telón de un teatro, y se ama­
rraba la c;oga converiientementc en un gancho. Para cerrar la 
puerta, se dejaba caer la cortina en sus bastidores. · Es de notar · 
se que el dibuio que adorna el tapiz. raído en este caso, es ri­
co. El inv~ntario antiguo del Mu:-.:eo 'Tacional de Arqueologfa, 
hecho por Max Uhle, atribuye este ejemplar al período má1 an-
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tiguo del valle del Rímac y, provisionalmf'nte, me inclino a acep­
tar tal· atribución cronológ ica. El vaso estudiado cabe en la Clase 
2, Grupo B , por el· propósito evident emente realista de su autor, 
pero su técnica deficiente impide que se le considere como buen 
ejemplar. 

La figura ro es una fina taza de barro roio, elegantemente 
pulido y adornado, pert eneciente al mei or período de la civili­
zación de Tiahuanaco, de Boliv ia. El original dr! e3ta figura es­
tá en la colección del señor cor onel F ederico D iez de Medina, 
en La Paz, colección de ob iet0s fr:1hu?n aquen5es, l'a m eior del 
mundo con la posible excepción de la del señor Arturo Posnans­
ky. Los colores son ricos, sombríos y hermosos, en lo cual el 
mejor arte tiahuanaauense se narece mucho al mejor ar t e de N az­
ca. El diseño, aunaue contiene e1ementos ant rooomórficos. es 
enteramente convendonélli7<irlo. L:i Ta7a cabe ouec. en l a Clase 
6 de la clasificación formnl~d"' E~te ,.; .. m.,1ar rlel <>rt,. thhu~na­

quense es imoortant" ºº'" rn:-n+o m"niG.-ct'I n11e l'TI rlilin;o oue­
de ser hermoso v atra•rentP si., ron.,,.rva,. ni t1n'1 l-1'~11~ nPI rea­
lismo de los períodos nrimitivos del "'"te contr::1rlir1<>nno ac;í la 
opinión comfin aue. admir<>n<lo J::i. cerámca reali~ta de las fases 
primeras de la cultura costeña. nor l"iPmnlo, tiPnde a menosnre­
ciar las manifestaciones más adultas del arte andino: ooinión in· 
justa aue eauivaldría a sostener nue el ioven siemnre vale más 
que el anciano. S"n moml'ntn!'> ctictintos de la t>volución artís­
tica, y no se trata de inferioridad ni de, suoerioriñ~d La crítica 
tiende, desoronorcionadísimamente. a tratar de diferencias de 
calidad más bien oue de diferenrias de índole o de posici6n evo­
lucionista. Cabe en la Clase 5, Grupo B. 

Las Figuras n y 12 son dos .. 1emt:1lares del arte rf"alista del 
norte de la costa en el orimer neríodo r.ultura1. Los orio-in1les es­
t&n en el Museo Nacional de Aroueoloa'fn !,o notahle df" la Ficru­
ra I I es la representaci6n maP"istral del trC'nco del hombre v so­
bretodo, de las tetillas. Es casi científica fa reproduc:ci6n de esas 
partes de la figura. Caben en la Clase 2, Grupo A. 

E l hombre retratado en la Fie-ura 12 reoresenta rierfectamente 
el vaso retrato característico de la más antie-ua civitizaci6n del 
norte de 1'a costa, pero raro, como ya lo hemos dicho, en el arte del 
sur de Ja costa. 

En conclusl6n, se ouede dedr aue el arte realista reoresen 
ta un arte relritivamente ioven decdE" el •rnntn d~ vl'lta evolucio­
nista, y remoto desde el punto de vista cronol6gfco Las supervi· 



vmciu del r-1imao ea el ute _..mi•• coa ...,_ o w 
cstaa lf edad relativa de u ot;Jlttd o ele - .... daclot. De 
,.._ pu-. el' valor de tlltGll .pmpm. • 4olJI• ll* teallatla 
-. alrióA • • vu d• documentos 1 de féc:bua· .., 1._ 
..U ele ....... llW)era. mu acentuando .t ..,. 

tA- ll1íeltrae como la de las Pigu.ru 7 t ~ 
--.... - IDlacioa•do. 

FELIPE AINSWORTH •:SANS 




